
 
 

 

Palmares, 09/08/2026 

Serie: Lugar seguro 

 Hogar seguro 

Introducción:  

Hay tanta guerra afuera, ruido, que los seres humanos necesitan tener un refugio. Un lugar 

seguro, donde sentirse, amados, protegidos y uno de esos lugares debe ser el hogar. 

Allí, es nuestra fuente primaria de amor, crear identidad, forjar la autoestima, tiene un impacto 

vital en los adultos que nos vamos a transformar. 

Por tanto, es entendible que la familia sea uno de los lugares más atacados actualmente, pues 

es la primera institución formada por Dios y en la que se trasmite de generación en generación 

la fe. Debilitar esto, significa alterar la sociedad y crear más caos. 

I. Deberes como padres 

1. Deuteronomio 6:5-9 nos enseña que nuestra responsabilidad como padres en enseñar a 

nuestros hijos acerca de Dios. 

2. Así, como Juan el Bautista abrió camino para el Salvador, teniendo claro, que él solo era el 

mensajero. Los padres son “los Juan el Bautista” de sus hijos. 

• Reconocemos que somos incapaces de suplir todas las necesidades físicas y 

espirituales de nuestros hijos. Pero, cumplimos al abrir camino y redirigiendo su vida, a 

quien puede suplir y llenar todo: el Padre Celestial. 

3. Enseñar a otros debe procurar crear en ellos: amor a Dios y a los demás; formar su corazón 

y a discernir entre el bien y el mal. 

1 Timoteo 1:5 (NTV): 5 El propósito de mi instrucción es que todos los creyentes sean llenos 

del amor que brota de un corazón puro, de una conciencia limpia y de una fe sincera;  

4. Nuestra misión debe ser depurar nuestra generación. Cada una debe ser mejor que la 

anterior. 

II. Forjando la fe en Cristo  

1. La fe en Cristo no se impone, se modela. Nosotros le marcamos la pauta espiritual a nuestros 

hijos. 

• El hogar es el centro para ministrar su fe. 

2 Timoteo 1:5 (NTV): 5 Me acuerdo de tu fe sincera, pues tú tienes la misma fe de la que 

primero estuvieron llenas tu abuela Loida y tu madre, Eunice, y sé que esa fe sigue firme en ti. 

2. Profundizando tanto la relación con Dios que no haya temor de que nuestros hijos imiten 

nuestro comportamiento, pues este refleja a Cristo. 



 
 

 

1 Corintios 11:1 (RVR1960):  Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo. 

3. Nos es necesario abrir espacios donde los hijos puedan expresarse libremente, compartir 

sus temores, preocupaciones y temores 

Santiago 1:19 (PDT): 19 Recuerden esto, estimados hermanos: estén más dispuestos a 

escuchar que a hablar. No se enojen fácilmente. 

4. Corregir a tiempo forja la fe en nuestros hijos. No hacerlo, trae consecuencias que pueden 

ser devastadoras para ellos, como se nos relata en 2 Samuel 13. 

• En la corrección aprenden de los límites, del perdón, la gracia y que cada acto tiene 

consecuencias e impacto en lo espiritual. 

III. La importancia de edificar sobre la roca. Mateo 7:24-27 

1. Los cimientos son la parte invisible de la construcción, pero la más determinante, pues la 

que sostiene y lleva el peso de la construcción. 

2. Los tiempos de crisis revelan de qué están hecho los cimientos de nuestra familia. 

• Si su familia enfrentara una temporada difícil en este momento, ¿sería capaz de 

sostenerse o están por desboronarse? 

3. El pasaje nos enseña que el que atiende las palabras de Jesús, se convierte en una persona 

prudente, que sabe edificar su hogar. 

4. Para tener éxito, debemos construir sobre la piedra angular, que es Cristo. 

1 Pedro 2:4 (NTV): 4 Ahora ustedes se acercan a Cristo, quien es la piedra viva principal del 

templo de Dios. La gente lo rechazó, pero Dios lo eligió para darle gran honra. 

Conclusión:  

Formar hogares seguros depende del compromiso que cada persona asuma con su 

generación. Dios le dio un potencial impresionante a la familia, por eso lo constituye el núcleo 

más importante. 

El rumbo del mundo se forja desde la intimidad del hogar, donde podemos desarrollar una 

intimidad con Dios. 

Actualmente, necesitamos ser más intencionales en nuestros tiempos familiares, porque hay 

una máquina de ideologías adoctrinando a nuestros hijos. 

Hagamos un compromiso de decir: “mi casa y yo serviremos al Señor” (Josué 24:15). 
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